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PROGRAM A

P R I M E R A  P A R T E

O b e r t u r a  B u r l e s c a  d e l  Q u i j o t e ...................................... TELEM A N N

I. Introducción.
II. E l despertar de D on Q uijote.

III . Suspiros amorosos de D ulcinea.
IV . A taque a los m olinos de viento.
V . Sancho Panza manteado.

V I. E l galope de Rocinante.
V II. E l trote de Rucio.

VIH . El sueño de D on Q uijote.

A u s e n c i a s  d e  D u l c i n e a .........................................................R O D R IG O
(Poem a sinfónico para voz de b a jo  y cuatro 

sopranos.) Prim er premio del Concurso 
Cervantino.

S o p r a n o s :

M A R ÍA  Á N G E L E S M O R A L E S 
C A RM EN  P É R E Z  D U R IA S 

C E L IA  LA N G A  
BLA N C A  M A RÍA  M . SE O A N E

B a j o :

C H A N O  G O N Z A L O

S E G U N D A  P A R T E

D o n  Q u i j o t e ,  variaciones sinfónicas de carácter 
caballeresco, según la  obra de Cervantes. . .

S o l i s t a :  JO S É  T R O T T A

ST R A U SS
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OUVERTURE BURLESQUE DU QUIXOTE
DE

GEORGES PHILIPPE TELEMANN

P A R A  IN S T R U M E N T O S  D E  A R C O

VIEN A , 1721

y  O S.GE Felipe Telem ann, notable com posiíoi, el más cele- 

( i /  brado entre los contem poráneos d e Bach, ha dejado una 

cantidad enorm e de obras religiosas y  profanas. Entre estas figuran 

algunos centenares de oberturas, propiam ente «Suites» de orquesta; 

una de ellas es la titulada «Don Q u ijo te» , que consta de varios 

episodios, a m odo de estampas de un álbum  de impresiones:
La más deliciosa ingenuidad, n o  exen ta  de in ten ción  en  el 

d ibu jo  m elódico y  en  el em pleo de diseños o ritm os característicos, 

cam pea en  esta página, que, aparte su in n egab le valor musical, 
ofrece el v iv o  interés de ser, entre las conocidas, la primera obra 

m usical, n o  escénica, inspirada en  la  inm ensa novela  cervantina, 

y  n o  es, en  m odo alguno, la  m enos estim able, com o podrá com ­

probarse p or su audición,
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AUSENCIAS DE DULCINEA
DE

JOAQUÍN RODRIGO

PO EM A  S I N F Ó N I C O  P A R A  V O Z D E  B A J O  Y  C U A T R O  S O P R A N O S  

S O B R E  L A  P O E S I A  D E  C E R V A N T E S  « Á R B O L E S ,  H I E R B A S  Y  P L A N T A S »

A rboles, hierbas y  plañías 

Q u e en  aqueste sitio estáis.

Tan altos, verdes y  tantas,

S i de m i m al no os holgáis. 
Escuchad mis quejas tantas.

M i dolor no os alborote. 
A unque más terrible sea,- 

Pues, por pagaros escote,
A quí lloró  don Q uijote 

A usencias de D ulcinea 
D el Toboso.

Es aquí e l lugar adonde 

El am ador más leal 
D e su señora se esconde,
Y  ha venido a tanto mal 

Sin saber cóm o o por dónde.
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Tráele am or al estricole,

Q u e es de m uy mala ralea,- 
Y  así, hasía h en chir u n  pipoíe, 

A quí lloró don Q u ijo te  
A usencias de D ulcinea 

D el Toboso.

Buscando las aventuras 

Por entre las duras peñas;

M aldiciendo entrañas duras,
Q u e entre riscos y  entre breñas 

Halla el triste desventuras.

H irióle am or con  su azote,

N o con  su blanda correa,- 
Y  en  tocándole el cogote,

A usencias de D ulcinea 
D el Toboso.

«No causó poca risa en los que hallaron en  los versos referi­

dos e l  añ ad id u ra  «del Toboso» al nom bre de D ulcinea, porque 
im aginaron que debió  de im aginar don Q uijote, que si en  nom ­

brando a D ulcinea n o  decía tam bién d el Toboso, no se podría 

en ten d er la copla,- y  así íué la verdad, com o é) después confesó».
Y  precisam ente ha sido «este añadidura» lo  que provoca en  la 

nueva partitura de Jo aq u ín  R odrigo la efusión lírica, propia en 

nuestro com positor, pero que nunca ha tom ado acentos tan  tierna­

m ente patéticos, y  que sirva para am algam ar los dos sentim ientos 

antitéticos del poem a de C ervantes; e l caballeresco y  el irónico.

El análisis de la últim a partitura de Jo aq u ín  Rodrigo, que lleva 

la fecha del 19 de febrero de 1948 es m uy interesante, ya n o  p or su 

belleza formal y  m usical, sino por dos m anifestaciones que nos 

parecen nuevas en  la  evolución  de nuestro m úsico. N unca com o
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en  esla partitura se h an  mostrado juntos y  en  la  inm ediata relación, 

que los versos peligrosam ente ex ig ían , lo  que Sopeña ha llamado 

«los tres estilos de Joaqu ín  Rodrigo»; lo  heráldico y  heroico, que 
nos acom ete en  cargas de apretada trom petería; la  ironía, que llega 

a la chanza o  a la pirueta, pero nunca al sarcasmo o a la  burla, y  

la  m e la n c o lía , la  

nostalgia de atarde­

cer de o c tu b re  o 

am anecer de abril.
Estos tres estilo s , 

m ejor diríamos sen­

tim ie n to s , que se 

reparten las partitu­

ras de Jo aq u ín  R o­

drigo, se m aniíies- 

tan en  ésta, unidos 

en  sucesión casi sin 

continuidad; trom ­
petería del com ien­

zo, arranque de ro­

m ance en  las cin co  
notas de v io lo n ch e­

los y  oboes, mofa 

de toda la  orquesta 

ante ciertas exp re­
siones de don Q uijote; «pues, por pagaros escote» {estrofa prim e­

ra); «y así hasta h en ch ir un pipote» (estrofa segunda), «y tocándole 

e l cogote»; y  por últim o, el lirismo que brota; «aquí lloró don 
Q uijote, ausencias de D ulcinea del Toboso». Precisam ente estos 

versos m otivan la segunda manifestación,- la sorpresa que siempre 

nos reserva Jo aq u ín  R odrigo en  la serie de obras que se van  

escalonando desde el «Concierto de A ranjuez»: por prim era vez
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in íerv ien en  en  sus obras sinfónicas las voces con  carácter coral. 

U n  cuarteto de v oces iguales de m ujer surgen de pronto ante 
don Q uijote y  en  inesperado contraste con  su recia y  varonil voz, 

m artillean dulcem ente, con  lo s m artillitos de plata de sus voces, 

sus oídos, repitiendo y  m ultiplicando en  u n  apretado contrapunto, 

n uevo en  la  obra de Rodrigo, pero ya presentido, el nom bre de 

D ulcinea d el Toboso.
El m úsico ha elim inado en  esta com posición  toda alusión y  

descripción pintoresca de lugar o  am biente¡ n i arroyuelos, n i fron­

das, n i cum bres de Sierra Morena,- tan sólo don Q uijote, que 

levanta su voz para contar sus cuitas a la  soledad, tom ando por 

testigos a «árboles, hierbas y  plantas»; la orquesta, que tan pronto 

subraya este canto  com o revienta de risa y  algazara a l escuchar los 

versos antes aludidos, representando, pues, un coro in v isib le  de 
gañanes p oco  respetuosos y, finalm ente, la  constante obsesión de 

don Q uijote, D ulcinea, cuy a voz le  llega desde los «cuatro puntos 

cardinales»; de aquí, la  ex ig en cia  d el m úsico de cuatro voces de 

m ujer y  de cuatro v oces lo  m ás hom ogéneas posible, para que 
puedan en v o lv er a don Q u ijo te  con  distinta e igual intensidad.

El poem a sinfónico, suerte de n uevo tipo de cantata, es co n cen ­

trado, más b ien  breve, y  una vez más Jo aq u ín  Rodrigo n o  se deja 

arrastrar p or un fácil desarrollo que lan ío  podía tentarle, a l poner 

en  ju eg o  todos los recursos m ateriales de la  gran orquesta sinfónica 
m oderna com binada con  la com plejidad y  expresión  coral ind i­

vidualizada.
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D O N  Q U I J O T E

VARIACIONES FANTÁSTICAS 
DE CARÁCTER CABALLERESCO, 

S E G Ú N  LA O B R A  
DE CERVANTES

D E

RICARDO STRAUSS

A S «V A R IA C IO N ES FA N TA STIC A S DE C A R A C T ER  
CABALLERESCO» sobre «El Q uijote» presentan para el 

o y en te  español un atractivo especialísim o. A  u n  lado la  cuestión, 

tantas veces esgrim ida por partidarios y  fundadores, sobre el senti­

do español o universal de esta música, es el hech o que Strauss, cap­

tado por la prosa y  la inspiración cervantina, ha querido glosar en 
e l pentagram a algunos de sus pasajes, y  ha conseguido estas varia­

c iones maestras, en las que, si es seguro que cam pea u n  D on Q u i­
jo te loco, sí, pero espiritualizado hasta e l m áxim um , ajeno a la  rea­

lidad, despreocupado de cuanto n o  sea n ob le y  generoso, y, com o 

reverso, un Sancho, reposado, sensato, am able, sereno. El Q uijote

Í 3
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se universaliza a este respecto, j ,  por entre el com plicado tecn i­

cismo, la  maraña instrum ental em pleada por el m úsico germ ano, 
brota u na em oción  constante, aunque de distintas especies, que 

capta a l auditor, y a  sea p or la  fuerza, por la  intensidad, por la  de­

licadeza, p or e l n ob le  em paque de algunos temas, o, en  fm, por 

k  clara descripción, tan clara que h a  podido decirse por m uchos 
que la obra n o  es sino una serie de variaciones con  cartel, que 

trasladan al teatro a l género sinfónico, que son precursoras del 

Strauss que habrá de sucum bir, más tarde, a la ópera.
N orm alm ente se clasifica esta com posición entre los poemas 

sinfónicos, m uchos de ellos base co n sta n te -in c lu so  diríamos in ­

evitable, ya que se repiten hasta la  sacied ad -d e nuestros progra­

mas de conciertos.
C uando Strauss termina su «Q uiiote». ya han visto la  luz a l­

gunos de sus poemas capitales. «Muerte y  transfiguración», «Don 

Juan», «T ilh , para n o  citar títu los con  exceso, preceden a la  obra 
en  cuy o com entario nos ocupam os. Desde su estreno es base del 

repertorio de las orquestas del m undo entero.
En España, después de su prim era audición en  1915, con  Ruiz 

C asaux de so lista-tam bién  en  e l segundo v ia je  de Strauss por 

nuestro país, en  1925, fué encargado el gran  v io lon cellista  de este 

co m etid o -h a  podido escucharse e n  distintas oportunidades.
La breve reseña de los distintos fragm entos de la  o b ra -q u e  

se ejecuta sin in terru p ció n -es  com o sigue: Se traía de una crea­

ció n  de su fantasía, en  la  que constituyen e l le i í  m o íiv , los temas 

que personifican a D on Q u ijo te  y  Sancho.
La partitura con tien e una in troducción  y  diez vanaciones,

am én d el pasaje final.
La introducción, de desarrollo m uy am plio, sirve para evocar 

e l am biente caballeresco, con  todo género  de características. D on 

Q u ijo te  lo  personifica, am bicioso en  e l cum plim iento del deber 

impuesto, siem pre m odelo de generosidad, entusiasta defensor del

14
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débil, galante en  todo m om ento con  la  dama se sus pensamientos; 

exaltado, con  u n  instinto  irreprim ible a agigantar las cosas; deci­
dido a em ular y  superar a cuantos caballeros hayan realizado 

aventuras y  rem ediado entuertos.
Y a  se recogen  en la introducción los dos m otivos principales. 

El v io lon cello  pre­

s e n t a  e l de D on 
Q uijote, y  el clari­

nete b a jo , e l tuba 
tenor, y , más tarde, 

la v io la  solista, el 
de Sancho,calm oso, 

t e r r e n o ,  reposado.
Y  c o m i e n z a n  

las variaciones.
En la  primera, 

surge un leve co ­
m entario a la salida 

del señor y  su escu­

dero en  busca de 

aventuras. La in i­
cia l n o  tardará en 

aparecer. A ntes de 
lanzarse al com bate 

con  los trem endos
gig antes que cree ver D on Q u ijo te  en los m olinos de viento, no 

faltfi la in vocació n , el recuerdo de D ulcinea, que aparece de 

nuevo a l con clu ir la aventura malhadada. Strauss encuentra la 

form a de exp oner el com bate en  un m agnífico lengu aje  musical. 

La cuerda en  trinos, representa el viento. Tubas, trompetas y  fa­

gotes, el ritm o d el m ovim iento de las aspas.
La segunda variación recog e una nueva aventura. Esta vez D on

15
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Q u ijo te  arremete contra poderosos enem igos, que n o  son sino re­

baños de o v ejas y  carneros. Este fragm ento es de gran dificultad 
por lo  que hace a la  justa graduación sonora. Se logran  efectos de 

p erfección  adm irable. Trém olos y  notas picadas del m etal con  

sordina, alcanzan un resultado que denota la  m ano del autor.
Para la tercera variación, sí escribe Strauss un le v e  com entario, 

más b ien  program a. D ice  asi: «D iálogos, preguntas, dem andas y  

refranes de Sancho, C onsejos, buenas razones y  promesas de D on 
Q uijote» Esto sólo basta para aclarar e l sentido de la  página. Se 

opone a la razón, la im agiiiación, a l sentido com ún, la v isión  

irreal, a la  dem anda interesada, k  promesa de incontables aventu­

ras, D ialogan, pues, los solistas, y  Strauss entrega lo  m ejor de su 

inspiración a este fragm ento, uno d e lo s más bellos de la obra,
U  variación siguiente continúa describiéndonos las aventuras 

lam entables del buen caballero. A hora surge el engaño, a l contem ­
plar cóm o se acerca una procesión, que entona him nos religiosos, 

plegarias y  cond uce una im agen de Nuestra Señora. Para D on Q ui-, 

jote, n o  h ay  sino  u n  grupo de ladrones y  damas que han raptado 
a una. Es golpeado, sin graves consecuencias. Sancho piensa que 

el m om ento es propicio para con ciliar el sueño, y  se ech a a dormir.

A  este episodio hace suceder el autor uno m anso, dulce, sere­

no, poético'. El v io lon cello  recita con  ternura y  em oción  los pen­

sam ientos que D on Q u ijo te  dedica a D ulcinea, su im par dueña. 
V ela para seguir la usanza de sus antecesores, los andantes caba­

lleros. U n v ien to  lev e  le  a c a r ic ia -a p e n a s  le distrae— y  él suspira, 

solloza y  ama. V io lin es y  arpas enm arcan el canto del solista y

crean  la  atmósfera.
Después, en  la siguiente variación, D on Q ui]o le  se enfrenta

con  una realidad, en la que n o  quiere creer. Su lirism o, su obse­

sión le  hace negar que D ulcinea pueda ser la tosca moza que 

Sancho, seguro de su n o  existencia , quiere hacer pasar com o aque­

lla  a quien  espera su amo. U n  bosquecillo  le  oculta y  puede co n ­
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tem plar las facciones de la paisana. D on Q u ijo te  n o  se resigna. 

H ay sorpresa, desilusión apenas sentida. Sancho dobla la rodilla 

reverente. El caballero prom ete vengarse del encantador que 
oculta el rostro efectivo de su D ulcinea, tan bella, tan hermosísima 

com o él la v e  en  sueños. Y  la  falsa D ulcinea desaparece.

En la  variación  siguiente, la técn ica  de Ricardo Strauss cam pea 

libre de trabas, segura, prodigiosa. Realm ente n o  se puede con ce­
b ir  un alarde m ayor de sabiduría orquestal. D icen  los com entaris­

tas del m úsico alem án, a l hablar del total de su obra, que Strauss 

abusa, actúa siem pre p or acum ulación, jam ás por selección. A quí, 

sin  em bargo, todo está calibrado, todo tiene una razón de existir^ 

está justificado p or un m otivo, para glosar algún aspecto.

El capítulo cervantino del caballo C lavileño, sirve para esta 
ex p o sic ió n  im presionante. El v u elo  por los aires, se exp lica  me­

diante textos de acierto indiscutible. La orquesta toda, a l servicio 

de este fin, se v e aum entada con  una m áquina que imita e l v ien ­
to, co n  lo  que la ilusión se logra más absolutam ente. Flautas, gli- 

sando de las arpas, describen el am biente etéreo a l que se opone 

el prosaísm o deliberado de bajos y  contrabajos, que atestiguan que 

los aventureros lo  son  sólo im aginativam ente y  continúan pisando 

tierra firme.
U na variación  más, nos traslada a orillas del Ebro. H ay una 

barquichuela. ¿C on qué fin— piensa D on Q u ijo te— estará allí? ¿Es 
una fortaleza aquello que se v e en  m edio del río? La lancha, fatal­

m ente, ha de volcar. El rem ojón es inevitable. Nada grave ocurre 

por fortuna. Sancho, que ha visto cernerse el peligro en torno 

suyo, da gracias a Dios por la salvación. Las violas, de u n  lado, y  
el v io lín  solista y  los oboes, por otra parte, presentan los dos 

tem as prindipales.
El penúltim o fragm ento, retrata la huida, e l susto que sucede a 

la tranquila conversación  de dos pacíficos frailes—que Strauss 

glosa co n  extraordinario hum or em pleando los fagotes— hasta su
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encuenlro  con  D on Q u ijo te  y  la  amenaza airada de que éste les 

hace ob jeto , confundiéndoles co n  v iles encantadores.
Y  llegam os a la variación última, que se funde con  e l final.

Sansón Carrasco se hace pasar por e l «Caballero de la Blanca 

Luna», v ence a D on Q uijote, y  éste, que ha prom etido renunciar 

a la v ida de aventuras si fracasa, cum ple la oferta, se retira a su 
aldea, recobra la  clarividencia, v iv e  tranquilo, sosegado, con  la 

sola pesadum bre de su desengaño, y  repasa, y a  en  su lech o  de 

muerte, las aventuras anteriores, para expirar dulcem ente, casi en 

un suspiro, co n  un fondo orquestal de gran delicadeza e inm ate­
rialidad, que contrasta con  los pasajes de extraordinaria brillantez

en  que abunda la obra.
Sírauss mima hasta el últim o m om ento a l héroe que personifi­

ca el idealism o v encid o en  esta vida, dueño y  señor del más allá.
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